
Análisis y aportaciones 
al documento: «Programa pastoral. 
La visita del Papa y el serv1c10 
a la fe de nuestro pueblo» 

Por los Profesores del I.P. «San Pío X» 

SIGLAS 

CC = La Cateq ues is de la Com un idad. Orien tac iones pas tora les para la cat eques is 
en E spa ña, hoy. Document o pub li cado en 1983 por la Com isi<ín Ep iscopa l de 
Enseñanza y Catequesis. 

CIC = Codex Iuri s Canon ic is. 
GS = Ga udium e t spes . 

Constitu ción Pastoral de l Vati cano· n so b re la lgles ia en e l mu ndn aL· lu ;d . 
LG = Lum en Gentiu m. 

Constituc ión Dogmá ti ca del Va ti cano 11 sohre la Iglesia 
OA = Octoges im a a dven iens. 

Ca rta apos tó li ca de l Papa Pab lo VI. 
PP = Programa Pastora l de la Conferenc ia Epi scopal Espa ñola. 

ESQUEMA DEL ESTUDIO 

Aná li sis de la Soc iedad en que v1v1m os . 
Aná li s is de la Igles ia españ ola. 
Consecuencias Pas tora les. 

• Convicc iones de las que par tim os . 
• Re tos de la s ituac ión ac tua l a la Ig les ia 
• Urge ncias pas tora les. 

El presente documento es frut o de un semin a ri o permanent e de ,-efl e­
xión que los Profesores del San Pío X hemos ten ido a lo la rgo del cu rso 
1984-85. Nos hemos reunido un a vez a l mes en respuesta a la suge ren­
cia de la misma Conferen cia Episcopa l Españo la que en su p rogra ma 
pastoral habla de que se deben promover en las Provincias Eclesiásti­
cas· y en el plano nacional encuentros o .reuniones de estudio de teólo­
gos, pastoralistas, sacerdotes, religiosos y laicos para plantearse el tema 
del servicio a la Fe (FP. Ca uces operativos . B. 1 ). 
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I. ANALISIS DE LA SOCIE DAD E N QUE VIVIMOS 

A la hora de presenta r la sociedad en que vivimos, e l d ocument o d esc ri­
b e m ás bien fenóm enos sue ltos e in conexos. Da la impres ión d e qu e 
m ezc la lo cultu ral con lo eco nómico·, lo ideo lóg ico con lo políti co, e l 
cambio soc ial con la t ra nsfo rm ac ión o evo lu ció n re li 2: iosa. Y a lt ern a 
- a veces cont ra po ni endo- aspec tos pos iti vos V negati vos, lo hueno 
co n lo m a lo , con lo cua l e l documento se m anti ene en un tono d e a mhi­
güedad a l a na li za r la soc ied ad esp a ñola (núm s . 5-9). 

E ntendem os que e l a ná li s is que present a es tá hec ho d esde un a pers­
pec tjva a lgo rece losa e in segu ra, co m o s i le fa lt ase n c la ves ad ecuadas 
de inte rpre tación . 

Po r e ll o, nuestro p ro pós ito es e l d e suge rir a lgun as d e esas c la ves v 
a punta r nu evos e lemen tos de a ná li s is. 

1. Po r e,i e mplo , ent re las razo nes que pueden expli ca r lo qu e d e hec ho 
ocurre en nues t ra soc ieda d c ree mos qu e están , d e un a pa rte, e l descu­
brimiento d e la a ut onomía , inma nencia o suoje t ivid ad d el hombre (ac­
ceso a la m ode rnida d secu la ri zad a). y, d e o t ra, e l p roceso d e a vance 
económi co que ha pues to a nuestra di sposi c ió n d e fo rm a ace lerad a v 
mas iva nuevos bi enes v nu evos se rvi cios (acceso a l co n sumis mo ). 

Y s i la Ig les ia se h a enfrent a do con la m odernidad/secularidad en té r­
minos d e recelo y res ta u rac ión , de cond ena V la m ent o , ent endemos qu e 
es prefe ribl e asumi r , ·a li e nt em ent e di cho p roceso d e sec ul a rizac ió n ~' 
hace r d e é l un a inte rpre tació n positi\'a. De es te mod o, nos situ a mos 
m ás en la lín ea d e los mm ·imi ent os hum a n is tas m á s ac t i,·os que a li en­
tan un contenido in agn ta hl e de ut op ía , necesc1 ri o en nu es t ra ci\'ili rnc ic'm . 

En cambio, sí que vemos qu e el consumism o ent raña un peligro de muert , 
pa ra e l sentido re li g ioso d e nues t ro puebl o. La pé rdid a d e di cho senti­
do no b ro ta d e un a compe tenc ia ideo lóg ica con e l «ma t e ri a li smo did ác­
ti co» o con el «capita lismo », sin o , a nt e todo, d e la mate rializac ió n con­
c re ta d el vi v ir en fun ció n d el consumo . Y lo que ech a mos en fa lt a es 
no J1 a be r p ropic iad o á mbit os d e discu s ió n d e este proceso ni h a be r e la­
borado pos ibl es res pu esta s, a lt e rn a ti vas v a trac ti,·as , a la ma ni,pul a ­
c ió n v a sedi o con sumist a . 

2. El documento afirm a e l prin cipio d e la libe rt a d re li g iosa y e l empe­
ño po r promover y consolidar fórmulas de convivencia (n. 12) co n d e­
mas iad a buena vo luntad , no exenta, a nu es tro ent ende r , de un a c ie rt a 
in genuidad. Po rqu e entre noso t ros se d a, s í, un plu ra lism o ideo lóg ico, 
pero vivid o más bi en co mo convi ven c ia distante co n e l disidente . Est a 
ac titud , escéptica ante la expe ri enc ia d e que c ua lqui e r a firm a ci ó n pue­
d a se r contradicha en los mismos t-é rmin os , hace qu e la to leran c ia no 
sea prec is a mente un fac to r enriquecedor d el di á logo nac iona l. De a hí 
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que se sienta añoranza de seguridad, de c larid ad, de a utoridad, del pa­
sado en cuanto pasado. 

De otra parte, hay conciudadanos nuestros que no creen que la int er­
pretación religiosa dé cuenta de toda la realidad. Sospechan in cluso 
que dicha interpretación obedece a móviles e intereses difícilmente ana­
lizables, pero decisivos. 

Todo ello nos muestra que la madurez crítica de nuestra sociedad es 
todm·ía incipiente. Nos hace falta una ed ucaci ó n de la conc ienc ia crít i­
ca, ya que nuestra actitud enjuiciadora suele ser superficial, más lib e­
radora de angustias que analítica de factores últimos y det e rminantes. 

3. La visión pastoral del documento recela de que e l proceso de t rans­
formación social y religioso hava sido \'i\'ido en pos itivo por muchos 
de nosotros, en razón de lo cua l aparece amenazada nuestra identidad 
cultural cristiana (n. 7). Existe un a osc ura conciencia de la frag ilid :1d 
de nuestra religiosidad de conjunto, frecuentemente amenzada por cambios 
exteriores, proclive incluso a una transferencia de lealtades (nn. 10-11) 
Somos posiblemente más religi osos qu e creventes, o así se ent iend e (n. 20). 

Vemos en todo esto la preten sión de er2:uirnos en refe rent e moral úl1 i­
mo de la cultura española y de tutelar Ía id entidad cu ltural como 1rin­
chera para defender la identidad re li giosa . 

Nos parece peligrosa esa tendencia a sacralizar estruc turas o exper ien­
cias pasadas cuando el presente las amenaza; v nos parece as imi smo 
precipitado asumir como dato un patrimo ni o común pretendid amente 
defendible por todos y cuya pérdida pon dría en peligro nues tra cul1ura 
nacional 

Sospechamos que esa aparente pérdida de identidad no es ta l, sino la 
entrada en una nueva vida cotidiana, raíz de futura id entidad. En efec­
to, más que presuponer una identidad cultural cristiana, ya fijada co­
mo patrimonio histórico de un pueblo, lo qu e importa es entender esa 
identidad en sentido din á mico, di spu esta a afrontar la historia v e l fu­
turo. Y aun cuando pueda ser cierta la pérdida de memoria histórica 
por aceleración del acontecer subjetivo y cotidiano, ent en demos que 
para el cristiano la crisis, el anhelo y la búsqueda de nuevos ho1-izon­
tes, la desinstalación en suma, constituyen un desafío y una tarea, en 
modo alguno un peligro al que se haya de temer. 

II. ANALISIS DE LA IGLESIA ESPAÑOLA 

Desde el punto de vista eclesiológico, nos parece muy válida la afirma­
ción del documento al pretender un programa de objetivos básicos ap­
tps para una sociedad cambiante y para una Iglesia asomada hacia el 
futuro. Todo el programa gira alrededor de un objetivo básico: el servi­
cio a la fe de nuestro pueblo. 
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2.1. Eclesiología que refleja el documento 

Nuestros Prelados pre tende n continu ar v profundizar e l espír itu v la 
n1 e todología del Vaticano TT para servir a la fe del pu eblo . IZon todo, 
rodemos hacer las sig:uien tes rrecisinnes a la ec lesio logía que su bvace 
al documento desde la fidelidad a lo s documentos conciliares , . 
rost conci I ia res: 

1 .º El sujeto que h a e labo rado e l documento h a s ido rrinciralmente 
la jerarquía, no la comunidad ec les ia l española e n con 1unir'rn co n 
la jera rquí a. 

2. 0 Se not a un a c ie rt a vuelta al modelo de «cristiandad » m é1nifes tada 
en: la añoran1.a de c ier tas form as d e \'ida crist ia na, e l deseo de 
co hesi 6 n , . uniformid ad int raec le. ia l. la definición-separación de 
lo catr'>lico en la soci edad , , c ierto tono a po logét ico a l hablar de 
la historicid a d t-clesial. En es te sentido, nos parece gra\'e que e l 
clocun1ento omita toda referencia a uno de los fenr'rn1enos más e n­
riqu eced ores d e la l fdes ia esra iiol a pnstconcilia,·; las comunida­
des crist ian;is el e b ;ise. 

~-º Aparece el socialismo en el poder como el principal enemigo de 
la Iglesia de c;irn a l futuro ., · e l rnusante ac tu a l de gra n parte de 
lo . .., ni a les que padece la sociedad es paño la c ri st iana , . la re li giosi­
cbcl populnr. No se reconocen las a port ac ion es del socialismo a 
l;:1 situc1cir'rn c1ctLrn l ni st' tien ·n presentes los pecc1dos hi s tóricos 
ck l;i fo:lesi;i , . sus rep e rcusion es e n lc1 sit uc1 c ió n ac t w1I. 

4. 0 Se a firm a , en genera l, lc1 bondc1d de la renm·ac i6n conciliar, pero 
después se limita a través de correctivos particulares que par ·cen 
\'fll\'er ne~;i t i\'o e l rrin c irio e nun c iado. Estas prec ision es son: 

Di á logo in !:!en uo , acrí ti co , . superficic1 I co n doctrinas i rreco nc i-
1 ia bles con la l g lesi c1 e ignoranci a del pare l de lé1 jerarq uí a. 

Con todo, el catolicismo de nues t rn pue blo no h a sido afec tado 
en su profúndid ad , ni en la firme1a de su fe ni e n su ent rañablt' 
fl <-'r ten enc ia a la l g: lesi a. 

Por un a , . o tra cosa , e l cristianismo esp a ñol radece graves la­
gunas de formación e incoherencia religiosa. 

2.2. Aportaciones eclesiológicas desde el Vaticano II y postconcifio 

Conociendo es tc1 \'isión v a n á lisis que nos ofrecen los o bispos v d esde 
la ec les io log: ía Y el estilo de \'i,·ir e l cristianismo qu e c1pc1recen en el 
gra n acon tec imiento que e. e l Vc1ticc1no 11 , o ptamos por una fe carac te­
rirnda por: 
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,.º La relación y el diálogo Iglesia-Mundo p a ra que los p ro hl em as de 
los homb res ocupen e l prim er lugar. En es ta di a léc ti ca la Igles ia 
reconoce las a po rt ac iones de la soc iedad , es consc ient e de sus li­
mit ac io nes v , ·i\'e su mi s ión sah ·ado ra v liheradora. 

E l di á logo d eb e se r con todos los homb res en un a actitu d de sen i­
c io v de con ve rgenc ia (G.S . 59). Para e ll o la Ig les ia dehe reco rre r 
el mi sm o camino que Jesucris to , el R omo serviens (L.G. 8): e \' a n ~e­
li za r a los pobres, libera r a los op rim idos v hu sca r lo qu e es tél h él 
perdido . 

2.0 La Igles ia se presenta a s í mi sm a como Pueblo de Dios v ]3 _i e r él r­
quía com o servicio. La \'i venc ia de la comunió n dehe c la rifi cél r lél s 
re lac iones ent re la Ig les ia uni\'ersal v particul a r y ent re la co le~i;-i­
lid ad y e l prim ado. La com unid ad ec les ia l refleja rá as í q ue en t l"l' 
teocentrismo y antropocent r ismo no hav opos ición a lgun él, s ino uni i'in 
p rofund a gen erado ra de sentido, es dec ir, de fe ] ic id ad. respo ns,1-
bilida d v so lid arida d . 

3. 0 Todos los miemb ros del Puebl o de Dios part ic ipa n en b tripl e fun­
c ió n de Cri s to, es dec ir, el carácter ministerial pertenece a toda 
la Iglesia. De ahí la u rgen cia d e un p roceso de democrn ti zélc ic'rn 
de la Igles ia . El fi el c ri s ti ano es un a pe rsona po rt éldo ra de d eheres 
y d erech os en la Iglesia. Por con sigui ente, no se le puede pri\' él r 
de l de rech o a la opinió n (L.G. 37 y C. l.C. c. 21 2, 3), de b dehi d<1 
in fo rmación y de los cau ces de ex p res ión . Todo e ll o, él l se n ·ic io 
de la comuni ón y e l b ien de la soc ieda d . 

4. 0 La Iglesia se siente íntima y realmente solidaria del gé nero huma­
no y de su historia (G .S . 1). E s e l homb re conc re to e l que nos deh e 
preocupa r ; po r eso la Ig les ia, es dec ir, los c ri s ti anos deben es ta r 
en todas las s ituac io nes donde e l hombre lucha por la paz, la ju s i i­
c ia, la libertad ... (O.A . 51 ). La presen c ia c ri s tian a en el inte rior de l 
proceso soc ia l deb e h acer se como ferm ento c ríti co que pone a su 
«auto ridad » en su tes timoni o de v id a y comp ro miso co n los m ás 
neces itados. En est a tes itura no impo rt a t anto la o rgani zac ión , s i­
no la participación en la t ransformación de la rea lida d hi s tó ri ca, 
única his to ria asumida por Cris to . Las m edi acio nes se rá n asumi­
das desde la racionalida d y el pa t r imonio cultu.ra l-hi stó ri co común 
a todos los hombres d e buena voluntad . 
La ca tolicidad es din amism o y fe rmento , no fo rmació n de colec ti­
vos cristianos frente a ot ros g rupos y a lte rn a ti vas. 

Esta presencia c ri sti an a se vive desde la comunidad cris ti an a d e 
base caracterizada po r el ta la nte profé ti co que le ll eva a di sce rnir 
en cada momento la tarea en la Iglesia y en el mundo. 
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III. CONSECUENCIAS PASTORALES 

3.1. Convicciones de las que partimos 

1. El din a mi sm o y la fu e rza utópica del Evangelio tienen mucho que 
decir en un mundo que m ira al futuro . Los prime ro s que ten em os 
que recuperar la ilus ión y la confian za somos los c reyentes y pas to­
res de la comunidad c ri s ti an a . 

2. La evangeli zac ión debe partir de una presencia solidaria, de un es­
ta r ce rca y de parte de los p obres y m a r gin ados. La realida d qu e 
necesita ser liberada/salvada/transformada debe ser el punto de partid a 
y de ll egada de la acc ió n evange lizado ra . 

3. E sta mos convencidos d e que los españoles no estamos su fici ente­
mente evangeli zados, es decir, con vertidos y a dh erid os a l Evan ge lio 
de J esús. 

4 . La urgencia para eva ngelizar 11 0s viene también d el co nvencimiento 
de que la fe en Jesús aporta un elemento decisivo de sentido y de 
liberación a la existencia humana. Este sentido totali zador supone 
la supe ración de las tentaciones de tene r , domina r y competir , qu e 
la sociedad actual sosti en e y alimenta, y que no pocas veces se m a­
nifies ta n en las comunidades c ri s tia nas. 

3.2. Retos de la situación actual a la Iglesia 

1. El agnosticismo y el indiferentismo religioso sostenido por una vida 
marcada por el consumismo, que afecta a gran parte de los jóvenes 
y adultos españoles. La laguna en la formación cristiana y la falta 
de coherencia entre fe y vida han impedido un cri stianismo adulto 
y una consciente pertenencia eclesial. 

2. Las necesidades y problemas más apremiantes del momento presen­
te: crisis económica, paro, violencia en todas sus formas , desigual­
dad de oportunidades , armamentismo, etc., que deberíamos cono­
cer más y analizar en profundidad para promover alternativa s . 

3 . El mundo de los jóvenes, de los trabajadores y de los univer$itarios _ 
aparecen como rea lida des di fícil es e in accesibl es a la acc ió n eva n­
ge lizadora de la Igles ia. 
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4. La neces id ad y ex igencia del hom bre mode rn o de comprender y asi­
milar la experienc ia cristiana en nuevas claves, nuevos lenguajes, 
nuevos gestos y símbolos. 

3.3. Urgencias pastorales 

Son la consecuencia lógica de las afirmaciones y retos expresados en 
los apartados anteriores. 

1. Reevangelizar la cómpresión que la Iglesia tiene de sí misma y su 
mi sió n en la sociedad. E s necesario superar e l dualismo, el juridi­
c ismo y la mentalidad estática e imperso nal en todas las expresio­
nes teo lógicas v pastoral es. 

2. Ser lo que se proclama: depositarios e instrumentos del Amor de 
Dios para construir la Fraternidad Universal. Supone: 

Presencia entre los más necesitados haciendo una clara opción 
prefe rencial por los pobres como criterio del seguimiento de Je­
sús v d e su identidad ec les ial. 

Pasa r de la acción ben éfica y asistencia l a una atención más es­
tructurada v es tructural. · 

Ser pioneros de los derechos humanos , la pa7. y la jus ticia, unién­
donos a todos los que tratan de estab lecer una nueva convivencia . 

3. Recuperar una evangeli zación con talante misionero. Frente a una 
pas tora l mas iva de «mantenimiento» a base de acciones pastoral es, 
es necesario promover una pastoral de «c recimiento» concebida como 
proceso, personal v comunitario. Esto únicamente será posible cuando 
se viva y anuncie la fe en clave de conversión, utopía y compromiso. 

4. Crear, potenciar y animar comunidades cristianas. Sin estos mode­
los y cauces comunitarios se pone en peligro el futuro de la misma 
Igles ia y 1.;l cumplimiento de su misión (C.C. n. 248). De esta afirma­
ción se deduce: 

La prioridad de la catequesis en línea catecumenal. La cateque­
sis de adultos es el modelo referencial de la cateques is en cual­
quier otro nivel. 

El fin de todo catecumenado viene marcado por la opción perso­
nal de fe, la inserción activa en la comunidad adulta y la identifi­
cación vocacional. 

Los catequistas deben ser los primeros en vivir su fe en co.mun i­
dad y ser ellos auténticos cristianos conv~rtidos y comprometidos. 
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C'ONCLUSlON 

«Hacer de la fe el objetivo primordial y expreso del esfuerzo 
pas toral de la Conferencia Episcopal es iniciar una era distin­
ta de aquella en la que la fe de los españoles se podía dar 
por supuesta y suficientemente protegida por las institucio­
nes y fuerzas sociales. De alguna manera, con esta orienta­
ción se quiere responder a una situación que requiere la clari­
dad y la fuerza de una pastoral evangelizadora y misionera» (P.P.). 

Como se ve, nues trn conclusión coincide con e l o hj e tivo primordi él l \ ' 
expreso perseguido por lél Conferenciél Episcop31 en su esfu erzo pas torni. 

Nuestrns diferenciéis con 13 Conferencié\ Episcop31 Espélñ olél discurren 
él otros nivel es qu e , mmque m enos importélntes qu e e l nive l d e los oh_je­
ti vos, es m enes te r tom élr los en serié\ con sid ernc ión . Son los nivel es de 
él náli s is d e 13 reél lidéld soc i3] v ec les i31 en el que todos nos h 3 l1 3mos 
inme rsos v e l niv e l de 13 élct uélci ón pas torn l pertin ent e, en relación \' 
coherenc ia con e l aná li s is pre vi o d e nues trn rea lidad es pañ o lr1 . 
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